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El suelo es un sistema complejo formado por componentes físicos, químicos y biológicos 
que funcionan como una sola entidad. Edafólogos han experimentado con modelos 
matemáticos o estadísticos para cuantificar esta complejidad. Sin embargo, en estos 
modelos, hasta ahora, muy poca atención ha sido dedicada al proceso que más influye la 
morfología del perfil del suelo en paisajes complejos: la redistribución de suelo por 
erosión. A su vez, este proceso de erosión depende de las características del suelo. En 
muchos modelos de erosión, no se considera esta dinámica. Este estudio presenta un 
modelo de formación de suelo y erosión de suelo a escala de paisaje. El modelo tiene cuatro 
capas u horizontes. El modelo incluye la meteorización física y química, la neoformación y 
lixiviación de arcillas. El suelo es redistribuido horizontalmente por agua (erosión) y 
verticalmente por biota (bioturbación). El modelo cuenta también con un submodulo para 
contabilizar la evolución del carbono orgánico en el suelo. Para acelerar la ejecución del 
modelo, los procesos están reprensados por distintas matrices dinámicas de transición. Con 
el modelo final se exploró la variabilidad espacial del suelo que se obtuvo como 
consecuencia de la interacción entre la formación de suelo y la erosión de suelo.  

 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1. Interacción entre 
erosión del suelo y formación del 
suelo. La profundidad de los 
regueros está limitada por un 
horizonte más compacto, mientras 
que la deposición de sedimentos en 
la parte baja de la ladera resulta 
en diferencias en las propiedades 
del suelo y en el crecimiento del 
cultivo.   


